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Estudio de la Universidad de Costa Rica 
Cunas de fecundidad en la adolescencia 

• Barrios marginales concentran las tasas más altas 
Raquel Gólcher B. rgolcher@nacion.com  Domingo 24 de noviembre, 2002.
En una descuidada plaza, tres pequeños se “bañan” en la tierra seca, mientras sus madres hablan de los proyectos que harán una vez que cumplan los 18 años. 
	3.280 
jóvenes quedaron embarazadas en esas áreas 


A unos cuantos metros, apoyada sobre la malla de la escuela, una adolescente no deja de mirar el reloj, a la espera de que su hijo salga del kínder. Es una mañana de viernes, como cualquier otra, en Tuetal Sur de Alajuela. 

Allí, las probabilidades de encontrar una madre adolescente son tres veces más altas que en otro barrio del Gran Área Metropolitana (GAM). 
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En Tirrases (Curridabat)-Río Azul (La Unión), algunos barrios del sur josefino, Guararí (Heredia), Los Guido (Desamparados), León XIII (Tibás) o La Carpio (San José), las tasas de fecundidad en muchachas entre los 15 y 19 años también son muy altas, según reveló un reciente estudio del Centro Centroamericano de Estudios de Población, de la Universidad de Costa Rica (UCR) que se hizo entre julio y setiembre anteriores. 

Aunque el análisis no profundizó sobre las causas de esta tendencia, esos lugares sí comparten algunas características.  Por ejemplo, un 20 por ciento de las viviendas no satisface las necesidades básicas de albergue, el 30 por ciento de las jóvenes no asiste a la educación formal y en el 29 por ciento de los hogares hay una jefatura femenina. 

La investigadora Andrea Collado, responsable del estudio, advirtió que si bien la pobreza o la baja escolaridad son condicionantes no son los determinantes de esa situación. 

“La investigación es de carácter exploratorio y no pretendía encontrar las causas, sino más bien ubicar los lugares donde la fecundidad en adolescentes fuera alta, y para ello nos basamos en los datos del último censo (del 2000)”, explicó. 

Luis Rosero, demógrafo, añadió a la pobreza y a la educación otros factores desencadenantes, como ambiente o contagio social. Es decir, si la mamá o la hermana de una joven fueron madres adolescentes, es muy probable que ella llegue a serlo. 

También puede ser una “moda”: cuando varias se embarazan, otras también lo hacen, para no quedarse atrás, dijo Rosero. 

El estudio comparó sus hallazgos con los datos del censo de 1984. Entonces, los índices más altos de fecundidad adolescente se se concentraban en Sabana Sur, Pavas, La Uruca, Patarrá y los barrios del sur de San José. 

Situación integral 

La investigación llama la atención de que el 49 por ciento de los segmentos en categoría “no pobres” tienen una baja fecundidad. Entre esos se incluyen Los Yoses, Guadalupe, Sabanilla y San Pedro de Montes de Oca y Zapote.  Allí solo el 7 por ciento del total de madres son adolescentes.  Esta cifra contrasta, por ejemplo, con la de Tuetal Sur de Alajuela, donde un 40 por ciento de las madres de la zona son menores de 20 años. Gráfico.  Y es que el 90 por ciento de los segmentos con carencias básicas de vivienda tiene alta fecundidad. 

El psiquiatra y director del programa de Atención Integral del Adolescente, Marco Díaz, explicó que todos estos barrios tienen poblaciones de alto riego y situaciones de vida muy complejas. “La situación familiar de muchas de estas jóvenes es caótica: desintegración, alcoholismo, deserción escolar y pocas oportunidades laborales. En tales situaciones, su único proyecto de vida es separarse de ese ambiente quedando embarazadas”, comentó. 

Rosalía Gil, presidenta ejecutiva del Patronato Nacional de la Infancia (PANI), citó la falta de una educación sexual adecuada y de educación en general. 

Así, diferentes estudios de la Caja Costarricense de Seguro Social (CCSS) demuestran que las mujeres de 15 a 19 años con quinto grado escolar o menos tienen dos veces más hijos nacidos vivos que las que han completado la primaria y seis veces más que las mujeres con mayor educación. 

Según la Caja, en promedio ellas inician su vida sexual cuando tienen 16 años. Y si bien la tasa de fecundidad ha caído en los últimos años, Rosero advirtió que aún es alta. De cada 1.000 mujeres entre los 15 y 19 años, 78 ya son madres. En cambio, precisó el demógrafo, “en 1990 era de 95 adolescentes por cada 1.000”. Al comparar nuestro índice con los imperantes en Europa, el de acá es muy alto. En el Viejo Continente la tasa es de 20 por cada 1.000. 
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Gran desafío. Para una madre adolescente, la maternidad implica todo un reto pues sobreviene cuando todavía no dispone de medios para ayudar a sostener al hijo. Además, frena cualquier otro plan en mente. 
Jorge Castillo/ LA NACIÓN 


No es un juego de niñas, es la realidad 

• Las depresiones y lamentos no faltan 
Raquel Gólcher B.  rgolcher@nacion.com 
Yency tiene 16 años y sueña con terminar el colegio, conseguir un buen trabajo y, dentro de algunos años, enamorarse y casarse. Las ilusiones de Yency se parecen mucho a las de cualquier adolescente, pero, hace seis meses, su vida dejó de ser la de una chica como cualquier otra. A sus sueños se le sumó, de improviso, la noticia de que va a ser mamá. 

Al principio fue difícil, y al lado de las constantes náuseas y achaques, Yency Villalobos Vargas tuvo que hacerle frente a una depresión. “Ya voy saliendo, y gracias a Dios tanto mi bebé como yo estamos muy bien”, dijo con una sonrisa tímida. 

Vive en Tirrases, Curridabat, al lado de su familia y está por finalizar el sétimo año en el colegio nocturno de José María Zeledón. 

“El apoyo de mi familia ha sido muy importante, pero siempre es muy difícil. Lo que más deseo es encontrar un trabajo para ayudarlos y distraerme un poco”, dijo. 

Es una muchacha de pocas palabras. “No tengo grandes necesidades económicas, pero sí me gustaría sentirme más útil”. Justo al frente de su casa, Johana Picado, de 16 años, también hace preparativos para recibir a su primogénito, Réiner. 

A diferencia de Yency, Johana está casada, pero su esposo trabaja en Golfito, por lo que ella vive con su suegra. “Yo ayudo en la casa con todo el oficio. Por ahora, no trabajo ni estudio. Tal vez más adelante los retome”, comentó. Más que apoyo en los campos de la salud, laboral o educativo, ella procura conseguir un empujón de tipo económico. “Hay muchos gastos de por medio, y con lo que gana mi esposo no nos alcanza”, dijo, resignada. 

Alta incidencia 

En Tirrases es fácil encontrar adolescentes embarazadas o jovencitas con niños en brazos. Doña María Elena García, vecina del lugar, no tardó en asentir. “Vieras cómo hay muchachas que ya son mamás. No se imagina...”, comentó. Justamente su hija, Jéniffer Arrones, de 19 años, ya es madre de dos pequeñas. Marian tiene cuatro años y Charlotte apenas seis meses. 

“Yo llegué hasta sétimo año, porque mi mamá tuvo un accidente y me salí para ayudarla. A mí me gustaría trabajar. Mi bebé ni siquiera tiene cunita”, manifestó Arrones. Su madre sostuvo que ella prefiere que su hija vuelva a los estudios porque así se le pueden abrir las puertas con más facilidad. “El problema es que la bebé es muy pegada a ella”, agregó. 

En esta zona se desarrolla un programa coordinado por el Instituto Mixto de Ayuda Social para preparar a las muchachas. Sin embargo, Jennifer se quejó pues a ella no le han dado la oportunidad de participar en tal iniciativa. Yency, en cambio, no quiere integrarse pues confía en sacar en unos años su bachillerato, conseguir un buen empleo y construir su propia familia. 



Números de ayuda 

• Estos son algunos de los programas dirigidos a las madres adolescentes: 
Programa Reciclando  Esperanzas: beeper 296-2626 

Programas de capacitación técnica en el Instituto Tecnológico, Programa Equidad de Género: 550-2613 y en la Universidad Nacional: 277-3435. Brindan carreras técnicas en idiomas, artes industriales y cómputo. Tienen guarderías para los niños y se les ayuda con el transporte. 

Instituto Nacional de las Mujeres: 253-78-41. 

Patronato Nacional de la Infancia: 257-3212. Las diferentes juntas del patronato en todo el país brindan cursos de capacitación y prevención. 

Línea gratuita: Cuenta Conmigo: 800-224-4911. Es confidencial y brindan ayuda de carácter psicológico a las adolescentes. 

Clínica del Adolescente (Hospital de Niños): 222-0122 extensión 421. 



De cuidado 

• Consejos para madres adolescentes. 
Los embarazos en adolescentes pueden ser de alto riesgo. Por eso es importante: 

Tener un control prenatal adecuado. Preferiblemente, todos los meses. La atención se puede recibir en cualquier hospital o en los servicios que brindan los Equipos Básicos de Atención Integral en Salud (EBAIS). 

Consumir ácido fólico para evitar malformaciones congénitas. Se puede encontrar en las verduras verdes o de color anaranjado o rojo. 

Tener buen aseo para así evitar posibles infecciones. 

Consumir Bastantes frutas. 

Mantener Una dieta balanceada. No es cierto que la madre debe comer cantidades para dos personas. 

Consumir por día Un promedio de 3.000 calorías; es decir, un promedio de 300 ó 500 más de las que consumen las mujeres que no están embarazadas. 

Si fuma deje el cigarrillo durante el período de gestación. 

Igualmente, evite la ingestión de bebidas alcohólicas. 

Ante cualquier duda, lo recomendable es consultar al médico. 

Es importante dar un fuerte apoyo emocional y afectivo de las madres. Muchas deben dejar el estudio y sus posibilidades de trabajo se limitan. 

Todo ello es con el fin de evitar: 

Amenazas de aborto. 

Posibles partos prematuros. 

Infecciones vaginales. 

Mermar las incidencias de cesárea. 

Fuente: Dr. Francisco Fúster.

